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tico ha desaparecido. El men-
saje no permite que haya la 
sutilidad. 
Si nos dejamos llevar por 
el arte, ¿hacia dónde nos 
conducirá?
No tengo ni idea, creo que el 
arte es una elección perso-
nal. En el Metropolitan Mu-
seum de Nueva York hay mu-
chísima gente cada día y yo 
me pregunto qué busca to-
da esa gente, a lo mejor es-
tán cansados de la televisión, 
de las películas, de los depor-
tes... Son necesidades tera-
péuticas estéticas, es decir, 
hay quien necesita una cura-
ción espiritual desde el arte. 
Todos necesitamos encontrar 
algo que nos ayude a ser indi-
viduos y eso es lo que gene-
ra espacio para el arte, ¿para 
qué arte? No lo sé. 
Hablemos de 
responsabilidades: ¿por 
qué un artista prefiere ser 
un chico malo a buscar la 
integridad?
Tenemos la idea de que el ar-
tista va en contra de la co-
rriente y lo establecido o que 
muerde la mano que le da de 
comer, pero esto es una idea 
de vanguardia. El sistema ca-
pitalista tiene un talento ex-
traordinario para neutralizar 
todo esto, basta con comprar 
una obra de arte. Las provo-
caciones son buenas para el 
capitalismo porque los chicos 
malos producen novedades. 
Las cacas de Piero Manzoni 
le convierten en un chico ma-
lo. El arte se ha convertido en 
algo tan confuso que el pos-
modernismo se ha transfor-
mado en un cliché: todo va-
le y nada significa nada. Muy 
bien, ¿y entonces qué? 

¿La fama es una 
enfermedad?
Claro, sólo buscan la fama, hay 
muchos artistas que sólo bus-
can la fama, que sólo son nar-
cisistas. Hay tantos artistas que 
dicen eso de que “a mí me toca 
un pie que no lo entienda na-
die”, y ¿por qué no te quedas 
en tu taller y lo haces ahí? Por-
que entonces no pasará nada, 
porque entonces no saldrá en 
las noticias. Recuerda la mues-
tra de Saatchi en Nueva York, 
Sensation: estamos aburridos 
de eso. El arte ha entrado en 
la cultura de la celebridad, de 
lo sensacionalista. Afortuna-
damente, hay otro tipo de ar-
te por supuesto, un arte serio 
que tiene que ver con el indivi-
duo. Ese arte ya no tiene nada 
que ver con las noticias, por-
que las noticias buscan algo rá-
pido que se pueda presentar y 
entender en un instante.  
Los centros de arte 
contemporáneo 
también tienen su propia 
responsabilidad: tendrán 
que decidir si quieren 
ofrecerle al visitante 
espectáculo o arte.
La gente busca la intimidad en 
los museos, relacionarse ca-
ra a cara con la obra de arte. 
Se busca una implicación per-
sonal. Pero es verdad que hay 
una gran confusión: los mu-
seos necesitan atraer a las ma-
sas porque no tienen dinero. 
Tienen subvenciones, pero no 
es suficiente. Es una situación 
contradictoria muy conflicti-
va: para ser un gran museo co-
mo El Prado, el Louvre o el Me-
tropolitan… los museos de ar-
te contemporáneo se han ter-
minado. Ahora lo que hay es 
una evaluación de la moderni-
dad. Los museos de arte con-
temporáneo sólo se dedican 
a clasificar lo que tendrá valor 
en el futuro. Los comisarios es-
tán haciendo sus versiones de 
lo que es importante. 
Recientemente, en España 
ha habido una pequeña 
polémica con un artista 
que ha rechazado el Premio 
Nacional de las Artes 
Plásticas, ¿conoce usted a 
Santiago Sierra?
No, no sé quién es. ¿Sierra es 
su apellido? ¿Qué hace?
[Le contamos su trabajo 
con inmigrantes, las 
instalaciones, los tatuajes] 
Es lo que yo llamo postartista: 
no hay una estética real. Hay 
muchos de estos que se creen 
especiales, que dicen “mi arte 
es auténtico así que yo no cojo 
dinero por esto”. Pero, ¿cómo 
venderá su obra: va a quitarles 
la piel a esas personas y lo va a 
vender? La cuestión es: ¿qué 
comité le ha dado un premio? 
Porque supongo que alguien 
pensó que debería concedér-
selo. ¿Por qué no se le pregun-
ta al comité? Yo le recomen-
daría que se viniera a Nueva 
York y que abra una tienda de 
tatuajes, haría mucho dinero. 
Creo que eso es basura. 
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«¿Santiago Sierra? 
Le recomendaría 
abrir una tienda 
de tatuajes»

«Estoy harto de oír 
hablar de Picasso: 
es fantástico, pero 
no lo es todo»

«Hoy todo es 
mensaje: la idea 
de lo estético ha 
desaparecido»

«El arte ha entrado 
en la cultura de 
la celebridad y lo 
sensacionalista»

«No sé si la gente 
tiene sensibilidad 
para disfrutar 
del arte»

el panoRama actual

esto es 
entretenimiento

PúlPito
La obra de arte se ha 
convertido en un “púlpito 
privilegiado, y el artista trata 
de forzar al espectador a creer 
lo que él cree”, observa Kuspit. 
“Se ha convertido en un 
fariseo que nos predica sobre 
lo que ya sabemos, lo feo e 
injusto que es el mundo”.

EurEka
Kuspit habla del orgasmo del 
ego, de una experiencia tipo 
Eureka como base de este 
arte del entretenimiento. “El 
arte elevado, el tradicional, 
está acabado”.

rEadymadE
“El readymade de 
Duchamp siempre engaña 
al espectador, burla la 
interpretación que este hace 
de él, sugiere que no tiene 
valor social. Se resiste a la 
socialización y permanece 
indescifrable”, cuenta Kuspit.  
Es decir, existe para mofarse 
del espectador y derrotarlo.
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Kuspit suele recordar una 
anécdota que sucedió con 
el artista británico Damien 
Hirst, cuando montó 
una pieza en la Gallería 
Mayfair. era una colección 
de tazas de café medio lle-
nas, ceniceros con colillas, 
botellas de cerveza vacías, 
papeles de periódico por 
el suelo, envoltorios de 
caramelos y otras guarre-
rías. un encargado de la 
limpieza echó la obra de 
arte a la basura y limpió 
todo aquello, valorado en 
cientos de miles de dóla-
res. Tanto Hirst como Jeff 
Koons “representan el arte 
más famoso, más trivial, 
un pasatiempo divertido 
más que una revelación 
ascética”, según dice el crí-
tico de arte. con este pano-
rama, “cualquiera puede 
convertirse en un ‘artista 
serio’, puesto que ya no 
hay criterios serios para 
determinar la seriedad en 
arte”, remata Kuspit. 

Damien Hirst.

el negocio de 
los chicos malos

La muerte en 
directo de una obra

Dicen que el rock murió 
cuando se empezaron a hacer 
solos interminables con gui-
tarras de tres mástiles. ¿Esta-
ba ya todo inventado? Todo 
no. Aún faltaba por ver la ac-
tuación estelar de un grupo 
de pájaros (de la raza diaman-
te mandarín) haciendo pun-
teos y sacando sonidos impo-
sibles a una Fender. Pío, pío. 
Este milagro de la naturaleza 
podrá verse desde el próximo 
día 19 de noviembre en la Ca-
sa Encendida, como parte de 
On & On, primera muestra de 
arte efímero celebrada en Es-
paña. O cuando la obra de arte 
se convierte en performance y 
se consume delante de nues-
tras narices.

Fecha de caducidad

Para lograr esta sensación de 
fugacidad los 13 artistas inter-
nacionales que participan en 
On & On han utilizado mate-
riales perecederos como fru-
ta, chocolate, animales, hielo 
o cera para armar sus piezas. 
¿Con qué intención? “Reflejar 
el paso del tiempo. La natura-
leza como espejo en el que se 
refleja lo efímero de la existen-
cia”, cuenta Yara Sonseca Más, 
coordinadora de exposiciones 
de la Casa Encendida de Ma-
drid. “On & On es una expo-
sición que apela a esta era di-
gital en la que, con demasia-
da frecuencia, se trata la ex-
periencia como si fuera eter-
na, como si su conocimiento 
pudiese registrarse para siem-
pre en dígitos binarios”, razo-
na la crítica de arte de The New 
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la casa encendida acoge la primera muestra de arte efímero

‘Down Time’, de Claire Morgan, es una de las piezas de ‘On & On’.

La complejidad y el barro-
quismo de estas instalacio-
nes contrasta con la insultan-
te sencillez de Work Num-
ber 227, del escocés Martin 
Creed, una habitación vacía 
con una luz que se encien-
de y se apaga cada cinco se-
gundos. Y punto. Sí, parece 
poca cosa, pero si el arte se 
midiera en titulares exalta-
dos de prensa, Work Number 
227 podría ser la obra más 
importante de la última dé-
cada. “La obra activa todo 
el espacio que ocupa sin in-
corporar nada físicamente. 
En cierto modo es una obra 
de gran envergadura en la 
que no hay nada”, ha explica-
do el afamado artista de arte 
conceptual.

Cuando la pieza de Creed 
fue premiada con el presti-
gioso premio Turner (2001) 
se produjo en el Reino Unido 
el clásico debate estruendo-
so sobre si aquello podía con-
siderarse o no una obra de ar-
te. “¿Cuántos jueces del pre-
mio Turner hacen falta para 
cambiar una bombilla?”, se 
preguntó esos días un perio-
dista con brutal ironía britá-
nica. La cuestión quedó sin 
responder. Lo que sí es fácil 
de imaginar es que On & On 
va a dar mucho que hablar 
este otoño. D

York Times Rachel Campbell 
Johnston en el catálogo de la 
muestra.

On & On, comisariada por 
Flora Fairbairn y Olivier Varen-
ne, incluye una instalación de 
miles de fresas en descomposi-
ción (Claire Morgan), una ha-
bitación con las paredes baña-
das en chocolate (Anaya Ga-
llaccio), un bloque de hielo gi-
gante derritiéndose al calor de 
una bombilla interior (Kitty 
Kraus) o la mencionada sala 
en la que decenas de pájaros 
crean su propia sinfonía mu-
sical al apoyarse sobre cinco 
guitarras y tres bajos podero-
samente amplificados (Céles-
te Boursier).

“He rehecho esta obra en 
numerosas ocasiones, y el 
cambio de contexto produce 
siempre una leve alteración de 
la respuesta a la pieza. En Vie-
na, las paredes se llenaron de 
huellas de narices y marcas de 
lenguas; en Londres, los visi-
tantes arrancaron furtivamen-
te trocitos de las esquinas o las 
marcaron con pintadas”, expli-
ca Anya Gallacio sobre su habi-
tación de chocolate.  

«La intención es 
reflejar lo fugaz 
de la existencia 
humana»

La muestra incluye 
la controvertida 
obra de Creed que 
ganó el Turner
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